EL  PRIMER  CASO  DE  KELY   KENSINGTON

Aquella noche calurosa, mi familia y yo íbamos a cenar a la mansión de la abuela Carla. Festejábamos su cumpleaños, aquel 14 de febrero. Había mucha gente, y el lugar estaba adornado con hermosas y finas telas blancas. Ella nos recibió gustosamente y pidió que nos atendieran con cortesía y  amabilidad.

En el momento en que estábamos cenando se produjo un corte de luz. Fue sólo un segundo luego todo volvió a la normalidad. Unos minutos después la abuela se dio cuenta  que ya no tenía su collar de rubíes, en ese instante gritó: ¡Me han robado mi collar! ¡Me han robado! ¡Me han robado!. El mayordomo Carlos se encargó de llamar a la policía y el chofer Sebastián de pedir disculpas a los invitados y a rogarles que se retiren de la mansión. En ese instante vi pasar una sombra y sin pensarlo dos veces la seguí. Giró en la esquina hacia la izquierda y entonces escuché la voz de mi mamá que decía: ¿Kely ? ¿Dónde estás? ¡Nos vamos a casa! En ese momento perdí de vista la sombra y volví hacia mi mamá.

Esa noche estuve muy intranquila pensando quién habría sido capaz de robar un collar tan valioso en una fiesta integrada por más de cien personas. Recordé que la hija de Carlos necesitaba dinero para viajar a Europa, pero repentinamente se me ocurrió el segundo sospechoso: el Abuelo. Pero...¿qué motivos tendría? ¡Claro! Como él y la abuela se habían separado bruscamente, y los bienes quedaron en manos de Carla y tampoco fue invitado a la fiesta de su ex. esposa , quiso vengarse robándole algo muy  preciado... su collar.

Al día siguiente fui a la casa de mi abuela  sin que nadie lo supiera y oí detrás la puerta que los policías creían  al igual que yo, culpable al abuelo Esteban. Inmediatamente fui a la casa del abuelo para confirmar mis sospechas, entonces ví  que tenía el collar en sus manos. Abrí un poco más la puerta  y encontré dos valijas. Evidentemente planeaba fugarse, con alguien o solo. Regresé a la mansión  y le conté mi historia a los policías . Ellos se dirigieron rápidamente a arrestarlo. Cuando la abuela se enteró rompió en llanto, pero al mismo tiempo estaba feliz por haber recuperado su collar.

Así resolví mi primer caso de venganza , el día de los enamorados.

                                                                                        CORINA FRANZEN

